
Editorial

Conocer el entorno geográfico, social y humano de nuestra comunidad, es ta-
rea fundamental de la universidad. Investigar y dar a conocer las características 
epidemiológicas, describir  las tendencias demográficas y analizar el proceso sa-
lud-enfermedad de nuestra población, corresponde al Centro de Ciencias Biomé-
dicas. 
En la portada de este número, el Centro Básico de nuestra universidad nos mues-
tra que también tiene responsabilidades en la descripción del entorno. Nos sor-
prende (nuevamente) el maestro Rigoberto Gómez con aportaciones originales, 
que implican no solo la excelente imagen de un parásito común conocido en los 
libros, sino el proceso completo que conlleva la obtención del espécimen, su con-
servación y, finalmente, la documentación gráfica propia. Armar la infraestruc-
tura necesaria para ver con ojos microscópicos lo que nos rodea, no solo es una 
conquista romántica del descubridor de un paisaje invisible, sino tarea fundamen-
tal para enfrentar con éxito las batallas por el control epidemiológico, proceso en 
el cual los alumnos deben involucrarse desde las aulas.  
En el aspecto macro, nuestros autores continúan armando el rompecabezas del 
entono psicosocial de la población. Los trastornos de ansiedad y sus repercusiones 
nutritivas “de moda”: la bulimia y la anorexia, son exploradas en sendos trabajos; 
los indicios muestran algunas características del impacto de la vida moderna en 
nuestros adolescentes. Vale encomiar la participación de alumnos que, de esta 
manera, generan conocimiento y mejoran su puntuación curricular, pero sobreto-
do, adquieren el hábito de la investigación tan necesario en nuestro país.
Los accidentes son el pan cotidiano de nuestra vida citadina.  El impacto en la 
población económicamente activa es preocupante, y su alta incidencia  en la niñez 
es dolorosa e indignante. La revisión del traumatismo craneoencefálico en niños 
es oportuna y de gran aplicación práctica. Igualmente importante es conocer los 
casos clínicos que se reportan y demuestran nuestra capacidad diagnóstica y te-
rapéutica en el campo de la patología torácica.
Por último, el dossier Ars médica aporta elementos de reflexión respecto al papel 
del Cirujano General en la práctica médica actual, con un interesante articulo 
del Dr. Vicente Guarner y con el ejemplo biográfico de un cirujano general que 
-literal y literariamente- hizo historia: el Dr. Alberto Alcocer Andalón.

Dr. José de la Torre Alcocer.

   
 


